ORDENANZAS MUNICIPALES SOBRE PLANTACIONES FORESTALES EN TERRENOS AGRÍCOLAS:


Como consecuencia de la implantación de nuevos regadíos, se planteó la cuestión de las plantaciones forestales.

a) 
Si la conversión de unas tierras de secano en regadío implicó un gran coste económico al erario público y a los particulares afectados, no procedía que a continuación esa finca que en teoría debía ser muy productiva con el riego, se destinase a plantación de árboles, sin el debido aprovechamiento del agua.

b) 
Si, además el éxodo del pueblo hacia la ciudad es una realidad, los de la urbe no desean o no pueden labrar sus fincas, y por tanto resulta más cómodo plantar árboles.

c) 
Pero esto implica, que para los jóvenes que aun quedan en el pueblo, estas plantaciones forestales, limitan sus posibilidades de arrendamiento, ya que quien puede darles en arriendo las fincas rústicas, son precisamente los que viven fuera de la localidad y por tanto quien más interés tiene en hacer estas plantaciones forestales.

d) 
Ya sea por razones de coste, ya por el fin social apuntado, es lo cierto que, invitados o incitados por la Sección de Agricultura de la Delegación Territorial de la Junta, amparándose en los Decretos 2360/1967 y 2661/1967, en el año 1980 empiezan a aprobarse por los Ayuntamientos las distintas ordenanzas que regulan las plantaciones forestales en fincas rústicas. No solo en las fincas de regadío, sino en todas.


En vigor estas Ordenanzas, comienzan los problemas en cuanto a su aplicación. No solo en cuanto a obtención de la licencia para plantar, sino que se complica cuando se hace caso omiso a esa licencia, a distancias, etc. y peor aun, cuando el que se considera perjudicado, acude al Ayuntamiento solicitando de la Autoridad local, que se haga cumplir lo establecido en la Ordenanza, inclusive ordenando arrancar las plantas indebidamente plantadas.

e) 
El Ayuntamiento, ordena lo pertinente en cada caso, -según su ordenanza- el particular se opone, recurre y el asunto pasa a la Jurisdicción Contencioso-Administrativa.

f) 
¿Y cual va siendo el pronunciamiento de este Tribunal sobre la materia?


Pues veamos el contenido de algunas sentencias que han llegado a nuestro poder:

g) Regulación de zonas no plantables.- Afecta al derecho de propiedad. Por tanto en aplicación del art. 33.2 de nuestra Norma Suprema, sólo es posible hacerlo a través de una norma con rango de Ley. Por tanto la Sentencia declara nula la ordenanza, en este aspecto.

h) Tala o arranque.- “Es obvio que no regulan las distancias, sino que definen los terrenos donde está autorizada la plantación y los que está prohibida y, en consecuencia, establecen una medida represiva-sancionadora, cual es la tala obligatoria”.


También se declaran nulos los acuerdos sobre esta materia. Ello sin perjuicio de que el propietario que se considere perjudicado por la plantación efectuada acuda a la jurisdicción civil en defensa de sus derechos, en aplicación del art. 591 del Código Civil y concordantes.

c)
Licencias para plantar.- La exigencia de solicitar permiso municipal para plantar, es considerada en otra sentencia , como “no conforme a derecho, pues ni el art. 591 del Código Civil ni ninguna de las Leyes que se mencionan en el art. 1 ... autoriza  la imposición de esa obligación de que los titulares que desean realizar alguna de las plantaciones mencionadas deban pedir previa licencia al Ayuntamiento”, y ello a pesar de lo que dice el art. 84.1 de la Ley 7/85, de 2 de abril, Ley Reguladora de las Bases de Régimen Local puesto que no faculta “para exigir una previa licencia sobre cualquier actividad de los particulares, sino solo en los casos en que la Ley así lo indique” pues conforme al art. 350 del Código Civil, la plantación supone el ejercicio de facultades que están en el derecho de propiedad.


Ni siquiera amparándose en la Normativa Urbanística ve el Tribunal cobertura para la exigencia de esta licencia.

d)
Conflicto de competencias.- Se ha dictado sentencia sobre este particular, al conflicto surgido entre un Ayuntamiento y una Junta Vecinal de su término, que aprobó esta ordenanza.


Resuelve “declarando la incompetencia de la Entidad Local Menor ...” y requiere a dicha Entidad para que deje sin efecto esa ordenanza.

i) 
En conclusión, si bien parece que da a entender esta Jurisdicción que se puede regular “las distancias de plantaciones entre heredades ...” debe contemplarse esto con cierta prudencia y eliminar todo aquello que, -como se ha visto- viene declarándose nulo: Quizá mejor sopesar la conveniencia o no de contar con esta ordenanza.

